
Año X. Sábado 22 de Noviembre de 1862. Núm. 47. 

t 

BOLETIN ECLESIÁSTICO 
DEL 

ARZ011SPAD0 DI. TDLaDD. 
E!'iTE BOLETIN EST.~ DEOICAllO Á LA cméliLACION nt; LAS CO~!Ul'\ICACJONES 

OFICIALES IJEL A I\ZOnISPA llO Y DElIAS QUE COi'fl'f:NGA AL I:'i'JERt:S DEL CLER,O. 
' , 

REFLEXIONES . CRÍTICAS 
SOBRE LA EXISTENCIA_ DE SA.N EUGENIO PRUIEil ARZOBISPO DE TOLEDO, 

Y SU APOSTOLADO EN ESTA CIUDAD. 

11. 

La naturaLcuriosiclad de los hombres propensos á investi
garlo todo , y la soberbia ele algunos que pretenden la reputa
cion de sábios á costa de enredar con dudas y dificultades .los 
hechos que son de suy9 claros y sencillos, han puesto la histo
ria de San Eugenio en un estado ele incertidumbre tal que clá 
"Inárgen á muchas equivocaciones. Versan éstas principalmente 
acerca de cuál fuese su patria y su nombre: si fué en-viado á 
nuestra Espaüa por San Clementé Papa ó por San Dionisio: si 
éste fué el Areopajita ú otro: si realmente estmo en Toledo y 
plantó aquí el árbol de la fé: cuánto tiempo permaneció eu 
esta ciudad : si derramó su sangre· por Cristo , dónde , y en qué 
época; y por último si hubo un San Eugenio Mártir que haya 
sido primer Obispo ele la Santa Iglesia Primada, cuyo Sagrado· 
Cuerpo fué hallado por un ilustre Prelado Toledano en la Abadía 
de San Dionisia, junto ú París. Por muchos aüos -han dilucidado 
tales cuestiones varios historiadores , entre los que se cuentan 
.algunos muy exactos, veraces y críticos. Nos hemos contraido, 
sin embargo, á probar la existencia de San Eugenio primer 
Arzobispo de Toledo, y su apostolado en la misma ciudad, con 
el único objeto de hacer constar la nulidad é inoportunidad de 
las pretensiones ele un historiador contemporáneo, que avanzri 
mas de lo que es debido, y discurre como nadie lo ha hecho al 
tratar esta cuestion, que debia considerarla ya resuelta , y sll 
resolucion como pasada en autoridad de cosa juzgada, siquient 
para no ofrcecr ocasion al inctúlulo y al impío para que se 
mofen de nosotros y del culto que ú lo-, Santos tributamos. Tal 
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fuó nuestro propósito al escribir las reflexiones contenidas oii e·l 
artículo <lel último Boletín. E,n el presente continuamos tan 
enojosa tarea. 

Quisiéramos , empero, gnc ante todo se nos <lijcra ¿ qué lina
je ele disgustos y comp1·om1sos recelaba el at1tor á, que.nos re
ferimos, y quién babia ele suscitarlos? Si, seg-nn afirma, auto
rizado estaba en conciencia prn•u• no terjiYersai· lo. que siente 
~ce1·~a. do San Eug-eaio ¿ e!l· g ué · fun<l~ 9us, tempre~ { ¿ N o-sc1-ían 
rnspu·a<;l.os por los r<Ymord1mwntos do esa. conc1.encia éOil q~~e--en 
vano pretende escticla1-se? ¿Será· aventurado • eotlJeturar-· que··al 
tiempo mismo que dejaba correr la pluma,· su conciencia le 
reconvenía y acusaba por lo ·que estaba escribiendo? ¿ Por Ven
tura es suficiente la opinion de un particular, aun el mas ins
truido en _ciencias eclesiásticas, _para oponorscuí. la tradicion de 
nuestra I~·lesia '. ¿ I-~a tenido p~:esentes, los_ cq;·9la~·ios que R? des
prenden ele la s1g-mcnto aserc1on; Reconoce<;·. ci ,',an Jw_r¡enw por 
Santo, m.as 1w por prhner Obispo de Toledo? ¡, Tan facilrncute- y 
de una sola plumada ha. ele conculcar la rclig;iou y la pieda<l' <le 
un pueblo entero, que invoca ·y ·vcnct·a no á un San Eugenio 
desconocido sino al que fué su primer Obispo, y en clefen~a de 
la fé y <le la ·v01·dad que le predicaba padcciú el martirio mas 
cruel? ¿Piens,a que el culto que le dedicamos seü-vano, sup:crs
ticioso, semi-idolú ti·ico ? ¿ Hab1·á · siclo admitido sin . causa; · JÜ 
motivo justo y razonable, M la Iglesia ·Primada de la Ca~,fü-c';,i 
Nacion? Tantos, tan ~áuios, tan ilustres ,y v~nerables Prelados 
como ha tenido esta Santa Iglesia, y el muy digno que en la 
actualidad felizmente. la rijo y gobierna ¿habrían consentido 
este culto y ésta vcrier;lcion .á. un Santo dcsconoci<;lo, y en el 
concepto de primor ,Obispo de esta _Santa Iglesia,· si realmente 
·no lo hú:bicra sido? No: no es ci'eiblc que los Ai•zobispos de 
'l'olctlo como tales, ni eomo:I;ritnád_os de Ja Iglesia de Espi:lila, 
hubieren tolerado semejante culto; n"i" oblíg-ado á los fieles ái's_n 
ol)servanci:i. No es creíble quo el CabilcJo ·.Cateclrnl- dé fa misÍlJ.a 
Iglesia Primada, el do la. Magistral de Alcalú, el <le hí. Cole
giata insigne ele Tala.vera de Ja Roiha, en cuyas corp.oraciones 
ha habido en· todos tiempos hombres emíne.ntes en- cienéiá-y 
virtud hubieren dejado de llamar la atencion ú los mismos S-a
iiores Arzobispos, si no fuera muy fondado, justo y raionab~e ol 
·culto que damos ú San Eugenio primer Arzobispo-ele Toledo. 
No os creíble, que tantas y tan respetables CiJrporaciones rél1-
giosas co~o ha habido, de las _que e~istcn todavía algunas en 
este Arzobrnpado; tn,ntos coleg1os mayores-y menores de amb<;>$ 
Cleros, que en él existian, y la célebre Univorsid:Hl' Complu
tense dujárarr de fijar alg:una Yez. sn consideraéio1i sobi•e ün 
asuntó tan importante; y si no hubiesen ~Rtado convencidos de 
la verdad que sostenernos, de seg-uro lo hubieran. manifestado 
á quienes podian y clebian cstii'pa1· los abusos .que en esta parte 
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rcligiosa tau esencial se liabian introducido. No es creihle , en 
fin-, que la Divina Providencia haya permitido que los fieles 
hijos ele muy iusig-ncs Iglcsi:is, por espacio de muchos siglos, 
huyan e$ütdo sumidos en el forigo del error y del_ engaüo. · 

· 1~s oportuno advertir que ·este culto uo ,<;olamente es público, 
sino so1emnísimo, y lo que no tiene lugar respecto élo ningun 
oh'o:Sa.nto, hay instituidas pot· la Iglesia tres fiestas en el año 
para honrar la memoria del grande Eugenio ·.primer Arzo"bispo 
de 'Toledo. La primera. y principal se celebra el 15 de Noviom
lJre-, con i'ito doble de 1: clase y con octava, ex antigua co11sue
tmlú1e lmjus Ecclesiw á Grcgorio XIII. approbata. La segunda 
ol-18 del mismo mes para celebmr la traslacion de San Eugenio 
Ar:wbi-spo de Toledo, Jlártir, .y Patro~o de la m/sma ciudad.: La. 
tercera para memoria· de· la traslac1on del brazo derecho. del 
mismo Santo. Esta se llama primera traslacion.>Lns lecciones 
del segundo nocturno <le esta fiesta tornadas están ex Breviariis 
Totetaiiis, et Jlistoriis ai1tfr¡uis: las de la fiesta principal ex Bre
viariis, Martirologiis, el llistoriís cintiquis, et vita Genirdi Abbatis 
Broniensis, úi qua multa dfru11tur de miraculis S . .Eugenii: las de 
la segunda traslaéion ex litteris Petri .Dlanrici, regii Lega ti, et 
ex historia Tra11slatio11is srmctissimi corporis. Nada de .esto ha 

· consultado el mo<l-ci•.no historiador, y si Jo ha .. visto prescinde 
ele todo-, á fin do que prevalezc;.t su opinion original en los tér
minos que lu propone, y apoyada úriicaménte en cálculos aéreos 
y conjeturas destituidas ele fundamento. Veamos si no cómo se 
esplic·a. · · . , . · . 

. En la púgina 43, otra vcz·.cita-da, del tomo 1.° de su Histo'
ria, tratando de 1a ,:enida de San Eugenio ú la imperial ciudad, 
leemos lo siguiente: ,,Es un J)OCO duro · de creer ·que en tau re
motos• paises, y estando a}li apenas ~onocida la. fé de Cristo, se 
ü,niasr.-San Dioni.sio oLcui<lado do enviar por sí un Obispo al 
centro de la Espaiia, afravcsando ·la' pai·te septentrional donde 
habimi predicado ·san ·J:>t1b'lo y Saütiago para venir basta Toledo, 
á cti:yas· inmediaciones fundaba San .Segundo la Iglesia de A úla, 
y cuando segun opiniones limy probables, se tar<ló .aun mas de 
un· .sig,]o; en predica~ la fé en aquella parte de las Galias, donde 
por cntonc.:,es tirgía mas su presencia que en Toledo.» Vemos en 
este pú1•ral'o . que acabamos ·de copiar, que no se contenta con 
arrebat:ar á la impe!'Íal ciudad el mejor floron de su corona, sino 
que.p1'i-rn á las Ig-le:,ias primitivas do las Galias de sus antiguas 
g·loria~ religiosas. No diremos d.-c lo contenido cu semejante 
párrafo lo que su autor.del que tomó de la Disertacion L', ca
pítulo 5-, §.- f 2 do una o.brn de Jns que clió ú luz Cayetano Cen
ni; que aunque no cspresa cuill i-ea es la titulada Codex Yeterttm 
Cwzomtm Rcclcsim Jlispanm. Tampoco le reclamaremos el itine
rario de nuestro Apóstol Santiago, aunque nos asiste derecho 
pa1·a·hacerlo; y lo mismo del respectivo al Doctor de las Na-



-388-
cioncs San Pablo. Sabe nuestro historiador qnc_ aun falta mucho 
que- averiguar para con_occr . cuál fué el rumbo q ne lleraron 
estos dos Apóstoles, y no es muy conf9rme á reglas de sana 
crítica dar como cierto lo quo está sujeto á o,piniones encontra
das. Por esto no nos resolvemos á seguir paso á paso á San Eu
genio en su larga peregrinacion ú Toledo viniendo desde París. 
Mas conduce á nuestro intento hacer las siguientes observacio
nes,. á fin de corregir algunas de las inexactitudes en que 
incurre. · · 

L' No está destitnida-de'-fnndamcnto la opinión de los·quc 
afirman fuó enviado ?Un_ Eug-enio á Toledo· por el Papa San 
Clemepte, acompañando antes á ·San Dionisio y sus cómpañeros 
hasta París, y ~yudúndole algun tiempo en su apostólica mi
sion. 2.' Podemos conjeturar que San Eugenio haría su viaje 
por 'Ilucstras provincias septentrionales, en razon· de que San 
Torcuato y los demas varones apostólicos que con éste vinieron 
habían entrado por las provincias meridionales. 5.' Toledo era 
entonces ciudad famosa, capital de la Carpentania , situada en 
el· centró de la Iberia. ¿No sería conveniente fuese iluminada 
con la antorcha de la fé para que sus lumínicos rayos se difun
dieraµ del centro á la circUnfe1·encia.? ¿ Qué dificulta·d puedo 
haber que obste.á la ci;eencia de la prcdiq,acion ele San Eugenio 
en esta ciudad? 4.' La dQ A vil a, donde predicó ~an Segundo, 
no está tán cercana ú la antig•ua Tolcdoth como se supo,ne. Me
nos distanci'a hay de Granada á Berja, d<3 Berja á Guadix, de 
aquí á la Hoya de Baza, de este punto á Cazorla, de Cazorla á 
Andújar, y sin embargo-esta cercanía no fué obstáculo para 
q ne los Cecilios , Torcuatos, Terifontes, He:i:ichios, Inclalecios y 
Eufrasios p'redlcasen á un m,ismo tiempo en aquellas polilaciones 
poéo distantes una ele otra·:. ¿por qué, pues, ha de serlo para 
q~e San Eugenio predicase en Toledo, que San Segundo lo hu
füese hecho aflos antes eii A vila? 

Con respecto á la predicacion·de S. Eugenio eh Francia dice 
al finalizar aquel púrrrifo q ne •segun opiniones muy probables 
se tardó aun mas de un sig•lo en predicar la fó en aquella. parte de 
las Galias, donde por entonces urgí_a riü1s su pr_esencia q uc en To:
lcdo. » Añade clespucs en la página 44: •A fin.es de aquql·siglo 
se ltallaba estondida la Religion por todos los términos de Espá
fla, al paso que en Francia, tañ solo algun:is naciones, y estas 
eran las meridionales limítrofes de Espaüa. ¿ Quién podrá, pues, 
c1·eer que ele la parte septentrional de Francia, donde proba
blemente, aun no se habia promulgado el Cristianismo, viniese 
á pr~pa~ar la fé á la provi_ncia Tarrac~ne~se, donde ya ha?~an 
pred1cacto S: Pablo, Santiago y sus d1sc1pulos, y el apostohco 
S. Torcuato, cuya Silla de Acci cbrrespondia á la Tarraconense, 
como igualmente la ele Urci? • Hasta aquí nuestro historiador. 
Nos importaría muy poco lo que refiere acerca <lo la predicacion 
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del Evangélio en Francia, si no emplease este argumento en 
contra de la que verificó S. Eugenio eu Toledo. Siendo este su 
principal intento, narra los sucesos de aqueUa época segun le 
place, y como juzga mas conducentes á su propósito. Debemos 
por tanto rectificarlos , refüiéndolos segun acontecieron. 
· Son muchos y muy e~clarecidos los testimonios que nos pre
senta la Iglesia de Francia en comprobacion de que recibió la 
lúz de la fé en los tiempos apostólicos. Plantáronse las primeras 
semillas del Cristianismo en las Galias, segun algunos, por San 
Lucas, y especialmente por Crescente ó Crescencio, discípulo de 
S. Pablo. Las Iglesias de Marsella, Lcon y Viena.fueron deudo
ras de la luz del Evangelio á los predicadores Asiáticos ó Grie
gos , recibiendo su mision de la Silla Apostólica. Entre estos son 
célebres siete Obispos, que fundaron otras 'tantas Iglesias insig
nes en aquel reino. Los nombr~s• de estos Obispos y el de las 
Iglesias q~e fundal'On, son los sigu_ientef:l: San Dionisio de París, 
San Trophimo de ,arles, San Gacran de Tours, San Pablo de 
Narbona, San Saturnino de Tolosa, San Austremonio de Cler
mont y San Marcial de. Limoges. Ademas de la Iglesia de París 
fueron fundadas por San Dionisio las de Chartres , Meaux y Co
lonia. Otras deben su orígen á los Santos Fnscian y Victorico, 
Crispin·y Crispiniano, Rufino y Valerio; Luciano de Beauvais, 
Quintin, Pi a ton, Régulo ó Riticio de Sen lis y Marcelo, qtie son 
llamados discípulos y compañeros en los trabajos de S. Dionisio. 

, No puede por tanto negarse que fa fé se radicó en Francia 
muy cerca del tiempo de los Apóstoles, y que en ella habia 
muchos y muy celosos Opemrios evangélicos, puesto que en 
el siglo II se liaHaba en un estado muy floreciente en León , y 
aun babia penetrado á Bretaüa. San Ireneo, que escribió en el 
siglo IIeontra los hereges, les oponia (lib. 1. c. 10.) las tradi
ciones de lás Iglesias de Francia, Germania, Egipto y el Orien
te, plantadas todas por los Apóstoles. Tertuliano dice impug
nando á los judios (adv. Jud. c. 7.) que la fé floreció desde el 
tiempo de los Apóstoles en diferentes provincias de las Galias. 
Dionisio de Santa Martha, en su Galia Cristiana, tomo f.º, de
rirncstra lo mismo respecto de aquel ·período , principalmente de 
las Iglesias de Arlés, Marsella, Leon y Viena. Adon asegura 
que San Trophimo fué constituido Obispo de- Arlés por San 
Pablo. Pudiéramos citar otros testimonios. Basten los alegados 
para que conste·que empeñado en sostener su mala causa nues
tro historiador no repa¡•a 'en cometer inexactitudes. De otras nos 
haremos cargó en el siguicute l3oletin. 

REcr1r1cAc10" rnronTA:'ITE. En el Boletin n." 46, del sá.bado 15 
del presente mes , púgina 580 línea 25 donde se lee no usó el 
rezo de mcírtír, debe leerse no ;,só sino el 'rezo de mártir . . 
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EL PARROCO co,sIDERADO E~ sus RBL1CIOXESCOJ U·RELIGIO~ y u SOCIEDAD; 
Entro los escritores qne se han ocupado .d~ este asunto obtiene un 

lu~ar prcforento t:ll célebre ~Ir. de Lamarline ; con tanta mayor r:azon 
cuanto quo le i:eL!uce á breve comper¡dio.· H~~nidas las principales ideas 
de ·tan eminente e~cdto1· bajo el epígrafe de. ~ste artiuulo , las aqalizare
mos · en dos secciones. Principiµmos -4oy por las que .arwaza las atribucio,.,. 
nes del Párroco en .materias de Heligion. . · . . 

Hay, .decía ar¡uol insigr,ie francús , un ,homl¡re en · cada parroquia 
·que no tiene f4milia, poro que es de la familia -d~ todo el mundo; .á quiqn 
se llama. tes'tig•, comer consejero ó como ageúlo, en todos los actos mas 
solemnes de la vitl~ civil, sin· el cual no se puede¡ na,qer ni morir; que re
cibe al hombre. en el seno. de •su madre y no le abanµooa hasta la tu_mba; 
qué bendice ó consagra la cuna:, el Jechei conyug~l , el lecho mortuorio y 
el ataud; un hombro á,quieu los niños se acostumbr¡rn á amar, á venerar 
y á temer ; á quien· los desconocidos mismos llaman su po,dre ; á los pies 
oel cual van los cristianos á .~sppnér las revela.ciol).ef; mas íntimas, sus lá
grimas mas secretas ; un hombro que QS por SL! estado el consolador de 
todas las míscria::; d~l alma y del :cuerpo., et intQrmediario obligado de la 
riquez~ y de la indigencia ; que ve llamar al~ernati varnent~ á su. puerta al 
pobre y al rico; al rico , para depositar la limosna secreta ; al pobra para 
recibirla sin rubor; que no_pertonecieodo á ning1,1n rango social, pa:rticipa 
igualmente de todas las clases.: do tas ioferior~s; por la vida pob1•e, y, 
frécüentemente por la humildad de su nacimie.nto; de las altas ¡ por la 
cducacion, . la ciencia y .la clevacion de· sentimientos que una Beligion 
carilatirn inspira y man.da; ¡ un hombre, en fin, :que· lo sabe todo I y 
que tiene el derecl¡o. de decirlo todo; cuya palabra cae desde lo alto. sobro 
las. inteligencias y sobre los cor!\zones , con la autoridad de una mision di,,¡,. 
na y el imperio de una fé preexistente I Este hombre es el Párroco ¡ ni.n, 
guno puede hacer. mayor bien ó mayor ¡pal á l-0s. hombres., segun que. 
llene ó desconozca su alta .mision .spcial. . . . ·. . . .. ·.. . . . 

¿ Qué es un 11árroco? Es. el. ministro de la .fleligion cristiana .encarga.,. 
do de cónservar su dogma, de pr.opagar s11 moral, y de. administrar sus. 
beneficios a la parte del rebaño que lo ha sido conílada. . , · 

Do. ·estas tres funciol}{'s del sacerdocio l)rotan ;lal! tres cualidades bajo 
las cuales vamos á copsidei:ar al Párroco: es decir, como padre, como 
moralista y• como adini1iistrado1'. espiri.tu.al del. Cr.ísli~njsmo en su felrgresla: 

· Do e~las tambien nacen Iás tres especies de.1.MJOres que necesita Henar 
para ser ·comptctamente digno. dé la sublimidad de sus funcion.os sobre la 
tierra, de .la .estimaci0n y veneracion do.los hombres,. 

·sus deberes c~mo conserv.ador del dpgma:·. 
Como padre ó conscrrndor del dogma cristiano, los· deberes de.l p'áiro~ 

co· no soil accesibles á. nuestro cxámen. . . . 
El dogma cristiano y div.ino de su paturaleza, irppueslo porla.revo

lacion, accpíadó por la fé, ·esta virtud de la ignorancia humana, se re
siste á toda critica ; el padre no d.ebe cuenta, como el feligrés, mas que 
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fl. su conciencia .yá su Iglesia, única autol'idau ante quien es responsable. 
Si.n embargo, en esto mismo la raion del Párroco puede influir útilmente 
en la::. prácticas religiosas del pueblo á quien instruye. Algunas creduli
datlos frívulas, alg·una9 supcrstic:iones populares, se han confundido , en 
tiempo do tinieblas y de ignorancia, con las altas creencias del puro dog
ma cristiano. La super$ticion es el abuso de la' fé: al ministro ilustrado de. 
una Hcligion que soporta la luz , porque toda la luz emana de ella, toca 
destruir estas sombras que oscurecen la santidad, y que habían confundi
do á los ojos pi·ecavídos del Cdstianismo esta éivilizacion práctica, esta 
razón :suprema, con Ía's ic\dusítias piadosas ó las credulidades groseras de 
cultos de érror ó defecoion, El deber del Párroco es· destruir estos abusos 
de la fé, y reducir ias erqPricias tlemasiado' complacientes de su pueblo á. 
la grave y misteriosa sencillez del dogma cristiano, á la contemplacion de 
sn n10ral, al desarrollo ·progresivo de sus obras do perfeccion. La .verdad 
no tiene nec.esida:d nunca de 13rror, · y las• somhms ·no añaden nada á la luz., 

. . S~s deberes·· con2ó morali;ta, 
Como moralista·, la obra del Párroco es rrias bella nun. El Cristianismo 

es una profecfa divina escrita de dos manet~as, · como historia; en la v.ida 
y mue1'te·deJesucristo; :como 1precepto;· en' las sublimes lecciones que 
trajo al mun1o, Estas dos palabras del Cristianismo , el ejemplo y el pre
cepto, se hallan reunidas en el Evangelio ó el Nuevo Testamento: el Párro
co debe tenerla siempre en la mano; siempre .ante sus• ojos ; siempre en 
su corazon: un buen Píu'roco,es un comentario ,·ivo de este libro divino.• 
Cada una de las misteriosas palabras de él responde con éxactilüd al pen
samiento que le interesa, y oncierra. un sentido práctico y social que ilu
mina y vivifica la conduc,ta de~ hqrnbre,. Np Í\ay, \'G,ruad moral ó polflica, 
cuyo gérmcn no se haHe en-un -vers!cttlo clcl tva'flgelio: todas las lllosofias 
mcidernás han comentado uno, y le han ol\'iüado. en seg1íida; la filaritro
pía ha nacido en su primero y único precepto, la caridad ; la libertad há 
marchado en el mundo·ti:as de sus pasos, y. ninguna'servidumbre· de.,. 
gradante ha podido subsistir anto su luz; la igualdad política ha nacido 
del reconocimiento que .nos ha .obligado á hacer do nuestra igualdad, de 
nuestra fraternidad delaute de Dios¡ las leyes se han <lul~ificado, las cós., 
tmnbres inhuman.as se han abolido, las cadenas se han rolo; la muger ha 
reconquistado el respeto en el oorazon de.! hombre. A medida que las pa-
labras do aquel libro han s@ado en los .siglos, llan producido .la destruc-
cion de un error, ó de una tiranía. · • 

Pero fa obra dista mucho do estar concluida.; In ley del progreso ó 
del :perfeccionamiento, que .es la idea activa y. poderosa '.de la razon hu~ 
mana, es tambien la del gvangelio; él nos prohibe desesperar do la huma,. 
nidad, ante· la cnal abre incesantemente' horizóntcs mas claros, y cuanto 
mas se abren nuestros ojos á la luz·, mas pl·omesas Icemos en sus miste-
rios , mas verdades en sus ptccoplos , · mas porvenir en nuestros destinos. 

El Párroco con este libro tiene- en -sn mano to1fa ··moral~ toda razon, 
toda ci vilizacion, toda polfticá. 'Xo tieDC" mas que: abrirle, leer y esparcir 
en torno suyo el tesoro de luz y de p0rl'ecciun de que la Providencia le ha 
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da<lo la llave: su énseñanza dchc sor corno la de .Jesucristo, duplicatla 
por la vida y por la palabra; su vida dehe ser, en cuanto lo permita la. 
dehilida1.l humana, la cspli•·acion srn~ible de su doctrina, nna palabra vi
viente. La Tgle~ia le ha colocado allí mas como ejemplo que como oráculo: 
puedo fallarle la palabra , si la ·naturaleza lo ha negado este don ; pero la 
palabra que se haco oir de lodos es la "ida, no hay lenguaje humano tan 
elocuente y tan persuasivo corno una virtud. 

Sus deberes como administrador espiritual. 
El Párroco es además administrador espiritual de los Sacramentos de la 

Iglesia y de los beneficios de la caridad. Sus deberes en calidad de tal se 
aproximan á los que impone toda administracion. Tiene que habérselas 
con los hombres·, es necesario que los conozca·; corrige las pasiones hu
manas, preciso es que tenga una mano delicada y suave, llena do pru
dencia y de mesura. Estando en el círc_ulo de sus atribuciones las fallas, 
los arrepentimientos, las miserias, las necesidades y pobrezas tic la huma
nidad, debe tener el corazon rico y abundante de tolerancia, de miseri
cordia, de mansedumbre , de compasion, de caridad y de perdones . 

. Su puerta debe estar abierta á todas horas al que le vaya á despertar; 
su lámpara siempre encendida , y su baston, siempre á la mano ; no debe 
distinguir ni estaciones , ni distancias , ni contagio, ni sol, ni nieves, 
en tratándose de llevar el bálsamo al herido, el perdon al culpable , ó su 
Dios al moribundo. No debe haber delante de él, como delante de Dios, 
rico ni pobre, pequeño ni grande , sino hombres; esto es, hermanos de 
miserias y do esperanzas .••• 

CULTOS RELIGIOSOS. 
Mañana las Religiosas del Monasterio de S. Clemente el Heal celebra 

la fiesta del gran Santo de su advocacion, estando todo el día S. D. M. 
manifiesto, y predicando en ella D. José Moya y Soler, Beneficiado de la 
Santa Iglesia. En la Parroquial de S. Nicolás hay funcion á Santa Cecilia_, 
cuyo panegírico dirá D. Hafael Tembleque, Presbítero. En la .de Santiago 
funcion de Anirrias, con Sermon de que está encargado el Sr. Canónigo 
Doctoral. En el Convento de Jesus y María se celebran cultos á Santa Fi
lomena en accion de gracias por beneficios recibidos del Señor mediante 
la interccsion de la Santa. Dirá el Serrnon D. Cayetano l\Iuñoz , Benefi
ciado dnl Coro Catedral. 

El 2i del presente mes fiesta de S. Juan de la C1·11z en el Convento do 
Reverendas Madres Carmelitas. Predicará las glorias del Santo el P. Vica
rio de la Comunidad. 

El 26 se solemniza la fiesta de los Desposorios de la Santísima Virgen 
y S. José en el Convento do Religiosas Gaitanas, y predicará D. Cesáreo 
Humarán, Beneficiado de la referida Iglesia Primada. 

EDITOR , JOSÉ DE CEA. 
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